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José Agustín  (Acapulco, 1944 - Cuautla, 2024). Poco menos de dos décadas más tarde comenzó a publicar, colocándose a la vanguardia de su generación. Fue miembro del taller literario de Juan José Arreola, quien le publicó su primera novela, La tumba, en 1964. Ha sido becario del Centro Mexicano de Escritores y de las fundaciones Fulbright y Guggenheim. Ha escrito teatro y guión cinematográfico, ámbito en el que dirigió diversos proyectos. Entre sus obras destacan De perfil (1966), Inventando que sueño (1968), Se está haciendo tarde (final en laguna) (1973, premio Dos Océanos del Festival de Biarritz, Francia), El rey se acerca a su templo (1975), Cerca del fuego (1986), El rock de la cárcel (1986), No hay censura (1988), La miel derramada (1992), La panza del Tepozteco (1993), Dos horas de sol (1994), La contracultura en México (1996), Cuentos completos (2001), Los grandes discos del rock (2001), Vida con mi viuda (2004, premio Mazatlán de Literatura) y Armablanca (2006). Ha publicado ensayo y crónica histórica, destacando los tres volúmenes de Tragicomedia mexicana (1990, 1992, 1998).








Prólogo


La cercanía de José Agustín con las generaciones de la contracultura, aquestos sesen-setenteros, resulta epidérmica. Contestataria, como decíamos entonces, pero sólo oblicuamente política. Su postura reside en los hechos que narra, y que lo interprete el que quiera. Drogas, sexo y el rock de la cárcel. El repertorio completo de mentes que se expandían e ideales floridos que se colapsaban enseguidita desfila sin pudor por El rey se acerca a su templo, prolongación extrema, decantada y desencantada, del viaje literario iniciado con el clic, clic, clic de La tumba y De perfil, de frente en el origen de la nueva onda y las exploraciones en la otra realidad a través de las puertas abiertas de la percepción. Encarna el espíritu de una época que quiso cambiar el mundo, pero sólo cambió de canal y le subió al volumen.


Aún para los lectores más jóvenes, José Agustín es como un temblor: todos se acuerdan dónde estaban, qué pocos años tenían, qué ropa traían puesta y de cuál fumaban el día que leyeron De perfil. Eso lo hace diferente del resto de su presunta generación literaria. La prosa de José Agustín, la agilidad infalible de sus diálogos y monólogos, su humor hilarante hasta en las peores, su reparto de sujetos descarados y mujeres desconcertantes, sexo bueno y sexo malo, un sube y baja  entre el paraíso y el apando con escalas en los Viveros de Coyoacán, la Nueva Anzures, San Buenaventura y el Palacio Negro en caldo poético de buen rocanrol.


En El rey convergen dos novelas opuestas y complementarias, “Luz externa” y “Luz interna”, especulares títulos beatles cos que en el fondo guardan pura simpatía por el Diablo. Diferentes en extremo, cargan con su aliento eléctrico al lector, ese personaje invisible tan importante en las narraciones de José Agustín. “Luz externa” escupe el insaciable monólogo de Ernesto cual almuerzo desnudo de un Joyce trepado en ácido, encuentro gonzo con la realidad a lo que dé, alarde único de pachequez sin fondo, pérdida de María, la mujer amada, y caída en las redes del mal.


Abundan las referencias al rock que todos jugamos, el amor, el desamor, el desafane, los recorridos y las sustancias. Con una desfachatez que ya hubiera querido el cónsul Geoffrey Firmin para iluminar su camino al infierno, nadamos en el fluir de una conciencia en acelere sostenido hasta el encontronazo por la vía menos recomendable para la salud mental. Pocas veces la literatura mexicana produjo un festín de coloquialismos y silencios relampagueantes tan absoluto e hipnótico, una fascinación por la aventura-pasón digna de Hunter S. Thompson y su compadre mexicano, el abogado Oscar Zeta Acosta, donde el nuevo orden es caos. Punto y aparte.


En “Luz interna” volvemos al José Agustín casual, costumbrista, confesional, a las decisiones erróneas y al deseo cargado de deseo. Ahora tenemos la historia de Salvador, el escucha cautivo del monólogo anterior, cuate detodalavida de Ernesto, quien no se mete nada más duro que un expreso. Andan ambos tras la misma chava, la apetecible Raquelita. Ahora encontramos a Ernesto entambado en Lecumberri por traficar mota a lo pendejo una semana después de su épico monólogo. Ecos de El rock de la cárcel autobiográfico que le ocurriera al autor en el amanecer de los años setenta. Guiños leves pero inevitables a José Revueltas, de cuyas primeras obras completas José Agustín fue coeditor (con Monsiváis, Pacheco, Sáinz y Carballo) y epiloguista, por invitación del mítico editor Rafael Giménez Siles hacia 1967.


Salvador trata de hacerla por el lado leve, reprueba hasta la médula al salvaje amiguito que se carga, le parece un delincuente, un extorsionador de chavitas. Flota en nubes de incertidumbre y evasiones propias del hombre reticente e inseguro, buscándose por el lado blanco en la luz del siglo.


Tiene “Luz interna” dos episodios capitales: Raquelita con Ernesto en la cárcel y Raquelita con Salvador hechos una sopa por la lluvia y refugiándose en casa de la mamá de ella. En 1989, este episodio daría pie, literalmente, a la película Ciudad de ciegos.


Cuando el cineasta Alberto Cortés me buscó para escribir con él un guion con historias urbanas que ocurrían en un mismo departamento a lo largo de 40 años, me entregó una fotocopia del capítulo “Así actúa un guerrero en defensa de su gran príncipe” (los capítulos de El rey llevan títulos del I Ching, sugiriendo una sabiduría que los personajes definitivamente no tienen). Concretamente, del pasaje mencionado, cuando a Raquelita le saltan los pezones bajo la blusa mojada y Salvador para variar no sabe cómo avanzar. Alberto me dijo que por ahí quería la cosa.


El guion final de diez historias pasó por varias manos, incluidas las de José Agustín, además de Silvia Tomasa Rivera, Marcela Fuentes-Berain y Paz Alicia Garciadiego. A la postre, la parte de Raquelita y Salvador se redujo a un videoclip con diálogos titiritantes y una buena cogida para la rola “Mil y una noches” (Pepe Elorza se llevaría un Ariel por el soundtrack) interpretada por los niños de Santa Sabina, siendo Raquelita una debutante y bella Verónica Merchant, y Salvador un empapado y huesudo Roberto Sosa Jr. El propio José Agustín participó en la jibarización del episodio, mucho más complejo en su novela.


El rey se acerca a su templo contiene fuertes dosis de José Agustín sin diluir. Averno y redención en prosa envidiable, con la extrañeza que produce siempre la conquista del sentido común, no importa cuántas pruebas deba pasar el héroe.




Hermann Bellinghausen







LUZ EXTERNA











Seis en el tercer lugar significa:


Un hombre tuerto puede ver.


Un hombre cojo puede caminar.


Camina en la cola del tigre.


El tigre muerde al hombre.


Infortunio.


Así actúa un guerrero en defensa de su príncipe.





I CHING O LIBRO DE CAMBIOS; hexagrama 10,


«Conducta (Caminar)»


Versión de Richard Wilhelm




The lock upon my garden gate is a snail
that’s what it is.


First there is a mountain, then there is no mountain,
then there is.


The caterpillar sheds his skin to find
a butterfly within.


First there is a mountain, then there is no mountain,
then there is.





DONOVAN, «There is a Mountain»










Un hombre tuerto puede ver


Salvador se sobresaltó al advertir que el agua hervía. Recogió el balde con agua. Buscó dos tazas. A su nariz llegó un olor penetrante...; Salvador se asomó a través de la puerta entrecerrada ———————————————Ernesto se hallaba recostado en el suelo, su mirada fija en la llama de una vela.


¿Qué pensará?, se dijo Salvador. Parece no estar aquí, parece que anduviera volando en algún extraño espacio interior más allá de todo mapa. Salvador encontró unas cucharas y preparó las bebidas. Sin embargo, de repente, olvidó las tazas y el café: el humo era más penetrante. Controló un aguijonazo de exasperación...


Tomó un trapo de la cocina, sucio y raído, y, sin ver a Ernesto, salió de la cocina, cruzó la sala y colocó el trapo en la rendija inferior de la puerta. Después se volvió hacia Ernesto, quien, qué casualidad, lo que son las cosas, se había acomodado al pie del cartel que anunciaba FELLINI’S THE CLOWNS y la sucesión decreciente de caras de payasos terminaba con la de Ernesto ————————————————————————————————pero Ernesto no se había dado cuenta; continuaba inmerso en sus pensamientos, la mirada fija en la llama de la vela.


—Ya están los cafés —anunció Salvador—, ahora los traigo.


Ernesto no respondió, continuó fumando, contemplando la pequeña llama. Eso terminó por fastidiar a Salvador: tenía mucho tiempo sin ver a Ernesto y de repente éste se aparecía, cargado de discos y de mariguana, con unos microgramos de dietamida de acido lisergico en el intenor de su organismo, oye maestro aliviáname por favor, ando viajando y pensé que no te azotarías demasiado si me descolgaba a tu depto. Salvador dijo pásale, pásale, qué milagrote, pero, a partir del momento en que vio a su amigo, se molestó: Ernesto sabía muy bien que a él no le gustaba nada relacionado con drogas, sicodélicas o no, mil veces lo habían discutido; y tengo cosas que hacer, ¿no?, cosas importantes que hacer... Ahora voy a tener que desvelarme acompañando a éste.


—No hay problema, deveras pásale...


Ernesto había puesto sus discos, buenos discos, eso sí, y después se tendió en el suelo e inició su contemplación de la llama de la vela. ¿Y Salvador? Ya no podía leer (aunque antes no quería leer), ni podía dormir (aunque antes no tenía sueño), no podía ponerse a trabajar en la traducción del libro de matemáticas (aunque tampoco había decidido hacerlo)...


A ver, a ver, se dijo Salvador cuando iba a la cocinita para recoger las tazas. Hay que analizar las cosas... ¿Qué me molesta?


Antes de que Ernesto llegara yo estaba aburrido, sin ganas de salir; no tenía ganas de barrer el depto: el estancamiento absoluto ———————————————— lo que le irritaba (pensó después) era que Ernesto no mostrase un mínimo de buenas maneras, que llegara a su casa tan campante y se instalara en ella sin mostrar, siquiera, un poco de cortesía...


que no dijese nada y que con su silencio ahondara el estancamiento de Salvador e hiciera patente la revuelta en su ámbito interno. Antes (al menos) él se hallaba solo para consecuentar (y aun disfrutar) su abulia. Pero en ese momento la sola presencia de Ernesto lo obligaba a no incurrir en los errores y las descortesías de él, a ofrecerle una taza de café, a tolerar el olor de la mariguana.


...Tener que sentarse y oír discos


...no los quería oír...


Ahora debía recibir bien a Ernesto, viejo amigo de la escuela, de la facultad, con quien perdió comunicación. Además, consideró Salvador, le debo cien pesos; al rato me los cobra y no voy a poder pagarle...


Salvador llevó los cafés a la sala, depositó una taza junto a Ernesto, quien casi terminaba de fumar su cigarro de mariguana y tenía los ojos enrojecidos, fijos en la llama de la vela, las facciones afiladas, consumidas, un brillo mate de sudor en su cara, y el aire de no hallarse allí, de estar en otra parte.


Salvador titubeó al pensar dónde sería conveniente acomodarse; casi no había lugar: la sala era un espacio muy reducido con libreros, reproducciones, una pequeña mesa redonda y dos taburetes de cuero ————————— Optó por recostarse en el suelo, con la taza de café al lado, sin ver a Ernesto, si él no me pela pues yo tampoco voy a buscarle la plática, voy a aprovechar su silencio para ponerme a meditar, pero meditar en qué, si nada tenía ni pies ni cabeza, no había en dónde fijar un punto de partida para introvertirse. Sólo advertía que su pensamiento era libre, las ideas fluían sin orden y únicamente aparecía con claridad, ¡hasta ese momento!, la idea de que a Ernesto le ocurría algo que iba más allá de viajar con ácido lisérgico; sí, algo le ocurría, si no jamás habría venido a mi casa así como así; no me soporta, las últimas veces que nos encontramos me rehuyó por completo, ah bárbaro, supongo que para no caer en otra discusión rabiosa acerca de la Verdadera Realidad...


—Sabes qué hijo —fraseó Ernesto, y Salvador se sorprendió—, perdóname que caiga en tu casa así tan de repente a aventarte mi viaje, tú has de tener cosas que hacer. Un brillo de diversión en los ojos de Ernesto.


—No no —dijo Salvador con un tono cortés, pero sólo eso: cortés—, la verdad es que estaba de huevón —eso sí era cierto—, quién sabe qué me pasa que no puedo ponerme a trabajar, se me va la onda luego luego...


Salvador calló porque advirtió que había hablado sin darse cuenta, como si alguien forzara y abriera su boca para emitir las palabras. De pronto vio que Ernesto se hallaba diciendo algo y tuvo que concentrarse para saber a qué se refería:


—Por eso me metí el aceite, para poner en orden mi cabeza, para alejarme del lío y verlo con perspectiva, ¿no? —dijo Ernesto con un tono de extrema gravedad, mientras encendía otro cigarro de mariguana.


Salvador se hallaba pasmado.


—Oye Ernesto, cómo fumas... ¿No te pasas? —A huevo que no, soy Veterano del Rock...


Tú crees que no pero sí, sólo que el pasón ya no se manifiesta como antes, ahora te confunde en lo más profundo de tu interior, pensó Salvador, ahogando una sonrisa, seguro de que penetraba sin obstáculos en Ernesto. Y de nuevo se sorprendió al oírse decir:


—Si, uno debe abstraerse, ver el problema en toda su extensión, con toda su red evidente y oculta de significados.


—Habla bien, no seas payaso. Estás conmigo, no con tus cuates intelectuales...


—...Para eso sirven los viajes, Salvador, te sacan de la percepción de todos los días, ¿no?, y así te puedes dar color de lo que está pasando: globalmente, toda la onda y no cachitos nada más. Por eso quiero aclarar qué me pasa con este acidito...


Salvador bebió un trago de café y sonrió, divertido, a la taza. Qué manera de simplificar, pensó.


—¿Sabes de qué me di cuenta hace un rato, hijo?


—No, de qué —inquirió Salvador, repentinamente interesado—————— Ernesto lo miraba fijamente.


—Tú eres el único amigo que tengo.


—No te lo digo por darte por tu lado, después de todo la hemos rolado juntos desde chavitos, ¿no?, aunque después tú te hayas afresado —Salvador frunció el entrecejo, involuntariamente, y Ernesto rio al verlo—; no te lo digo para volver a empezar el pleito, deveras maestro, tú eres ahorita el único a quien puedo aventare mi rollo, de veras, el único, me cae, aunque no me agarres la onda —si sólo fuera verdad, pensó Salvador—; con que me escuches me alivianas, hijo, pero en realidad me alivianaste desde el momento en que me dejaste viajar aquí en tu casa, ¿no?, aunque no te agrade en lo más mínimo, ¿no? —Salvador se sobresaltó: ¿qué, qué dice?—... Ya sé que no te pasa que yo esté aquí, en tu casa, quemando esta mota malona; pero, carajo, déjame que te explique cómo está mi problema...


Salvador se hallaba muy interesado. Quizás a causa del café sus oídos se habían afinado, abierto, y su corazón latía con un ritmo más veloz que el normal.


—...Mira cabrón, no te rías, pero la bronca que traigo es que troné con mi chava.


—¿Con María? —exclamó Salvador, mientras pensaba, como en relámpagos: pues es normal, claro, tenía que suceder...


—Aunque no lo creas, ya me había acostumbrado a sus pendejadas; digo, la pinche María ya se me había metido muy adentro, ¿no?, después de todo vivimos juntos casi dos años, ¿no?, pero la onda es que ya tronamos, y gacho. Y me dijo tantas cosas la pinche enana que me puso a pensar... Aquí entre nos, yo creo que la culpa fue de ella, pero algo me saca de onda, la imbécil idea de que quizá yo la regué, y cámara, eso sí no me pasa, si la cagué quiero ver en qué, para tomar conciencia, ¿no? Tonces decidí que lo mejor era echarme un trip, ¿no?


—...Agarra la onda. Ya me eché el viaje y todo se me revuelve. Me llueve un bonche de ideas y de imágenes pero todas en desorden, entonces acabo de darme cuenta de que necesito empezar por el principio, aunque ese principio no sea el verdadero principio, ¿verdad?, lo que hace falta es un pinche principio, ¿no?, de los muchos que hay —agregó Ernesto, concentrando su vista en Salvador; casi bizqueaba.


—Un examen de conciencia, ¿no?


—Déjame terminar, ¿no? Bueno, pues sí, ver todo desde un principio para saber cómo sucedieron las cosas. Digo, quiero ver si fui yo el que la regó. Pero cuando trato de pensar no puedo, tú sabes que soy del patín extravertido, necesito cotorrear las ondas, es como pensar en voz alta, y se me ocurrió platicarte todo a ti, ¿cómo la ves?


Ahora éste me va a taladrar los oídos hasta que amanezca..., pensó Salvador; pero supongo que tengo que ayudarlo.


—Bueno, pues arráncate. Nomás déjame traer unas almohadas para acomodarme bien, porque tanteo que vas a sacarle jugo a tu historia...


—Si, sí, tráete tus pinches almohadas y pásame otras a mí, ya deberías comprarte una alfombra, ¿no? Oye, ¿no quieres un toque? Para que te relajes.


—Tú eres el que necesita relajarse, yo no necesito mariguana para platicar.


—Yo tampoco la necesito, cuate, no mames.


Salvador procuró no pensar al ver la cama destendida, tomó sus almohadas, unos cojines, y en ese momento descubrió que aunque su rostro mostraba una expresión de severidad, por dentro se hallaba despejado, hasta contento. Pero desechó esas ideas, aventó los cojines a Ernesto, acomodó sus almohadas junto al librero, encendió un cigarro y se recostó lo más cómodo que le fue posible.


Un hombre cojo puede caminar


Todo iba bien con esta nena hasta un día, hace poco, que me quedé erizo, ves, por ningún lado había, qué mala onda————María y yo recorrimos kilómetros y no encontramos nada. Sólo así recordé que mis compadritos de Orizaba sí iban a tener, esos indios siempre estaban cargados, y de la buena. Entonces le dije a María ámonos a Orizaba Marta. Ella no se dio por aludida, ya ves que las viejas como que pueden pasar el tiempo que quieran sin quemar y tan tranquilas, y me la hizo de pedo: no quería ir, que consultáramos el I Ching y todo ese rollo. Bueno, total, la convencí y jalamos en el ford 200 a Orizaba—————En el camino la nave tronó varias veces, ya ves que está bien vieja esa nave, pero logramos llegar y


de volada nos metimos en el monte... Encontramos a
los indios, pero, ¿tú crees? No tenían, que había
  habido un apañe y que guaguaguá. Entonces me salí


de onda porque María estaba insoportable, quién


sabe por qué. Mira nomás a dónde me traes a lo


pendejo, ora vamos a tener que dormir en el coche,


muertos de frío; porque era ya diciembre y hacía


frío, ¿ves? ¡Mucho! Y como llegamos a Orizaba


a las dos de la mañana estaba durísimo regresar luego


luego, ya eran como las tres y los indios nos la


mentaron gacho porque los despertamos. Bueno,


pues nos quedamos a dormir allí, todos azotados,


bien incómodos, y entonces tuve un sueño que me


sacó de onda gachísimo.


Este, fíjate, tú sabes que yo nunca sueño, ¿no?, con


la mota no se sueña nada, pa qué; ponerse hasta el


gorro es comunicarse con lo inconsciente de una


manera más precisa, ¿no? Pero como yo ya tenía


como una semana sin quemar, pácatelas el sueño.


...No, puta, qué sueño. Estuvo ojetísimo, este, mira,


entre otras cosas soñé


que iba a dar ala cárcel,


pero eso era lo de menos, ¡ir a la cárcel!, ¿tú crees?,


¡charros!, ¡toco madera!, en fin, al día siguiente


despertamos todos


molidos y nos regresamos a México. Y yo, ¡cámara!,


estaba bien acelerado con ese sueño, no aguantaba ni
   que María hablara———El vagón volvió a tronar,
     se poncharon dos llantas, se rompió la banda, un


pedísimo; y cuando llegamos al De Efe ella y yo


seguíamos pero bien azotados, casi ni nos hablábamos,


ella muy pensativa, nomás viéndome con unos ojos


destazadores, me cae que hasta impresionaba;


                    y yo pensaba: lo que ésta necesita es


echarse un buen viaje que la ponga hasta allá y que


la haga ver las cosas con perspectiva, ¿no?, sin


perderse en El Mundo De La Ilusión, ¿no?, pero ni un ácido teníamos...


Cuando llegamos a México, Maria no quería que


la tocara, y puta, qué peleadón estábamos agarrando


cuando llegó Ricardo el Flaco con Ricardo Caballero


y unos gringos bien simpáticos. Ellos traían, y nos


pasaron unas colas very effective y aceites buenísimos, unos blue lightnings———Yo ya los había probado


y cámara con esos chochuelos, ponían grave al


personal... Grave...


Ah, entonces dije: ora es cuando;


porque ya con la plática y la pachequez María y yo nos


calmamos;


y al día siguiente dije a María que viajáramos allá


en Acopilco en casa de Alejandro el Peyotero, pues ese


ciudadano tiene una casa de pocas, vive con un


sobrecargo de la Mexicana de Avioncitos que se trae


los puros discos nuevos y revistas y libros muy acá


y tiene un equipazo de sonido y postercísimos y


móviles y matabachas geniales y ondas así...


Pero la pinche María empezó a azotarse otra vez; no


quería viajar, había consultado el I Ching y le salió


Oscurecimiento de la luz y que no. Pero total,


la convencí, ya sabes que tengo un verbo florido y


de alcances legendarios. Nos fuimos a Acopilco el


Prestas, pero no encontramos a Alejandro ni a


Armando el Sobrecargo... Chin, dije, qué mal pedo,


pero no tanto, María, porque aquí cerquita hay una


barranca bien escondida, nadie va por allí y está que cámara, padrotísima. Entonces nos tomamos los ácidos y fuimos a viajar a la barranca.


Eran como las doce cuando el ácido nos prendió y el sol iluminaba de pocas un lado del río, porque del otro lado la vegetación era tanta y tan profunda, no en balde estábamos en una barranca, que parecía más


enmarañada a causa de la sombra que había allí; las raíces colgantes y las plantas hacían una red en la


oscuridad, de frescor también, y ahí fue a azotarse


la Buena María. Qué grueso le prendió el viaje...


Como a la media hora yo quería


cotorrear con ella ves, qué color


tan increíble tenían las plantas,


qué chingona la soledad de la
barranca... Pero ella no me escuchaba,


nomás se quedaba con la mirada fija


en el agua estancada...


¿Quieres un toque?


Andaba como pendeja, tambaleándose, sin saber ni qué onda————Yo creo que se dejó ir gacho y quién sabe hasta dónde no iría a dar... Yo, cámara,


creo que eso no esta bien; no hay que dejarse ir, se va la onda, se empieza a alucinar


y se sienten cosas tan marcianas que uno ya no puede


hacer nada, más que darte cuenta de que estás loco,


y si estás loco, sí te quedas en el one-way-trip, de


qué chingaos sirve viajar, a ver, dime, y eso le


decía yo a Mary, con mi generosidad reconocida,


que no se dejara ir, que controlara su mente, para


eso le hablaba yo————No porque yo no pudiera


  aguantar, el silencio me la pela, yo soy un buen


            sicodélico y sé quedarme callado,


            acompañado por mí mismo,


              ¿me lo crees? Créemelo.


            Entonces yo le decía eso a María


para evitar que se azotara... Ya era tarde... La


  maestra no regresaba, me cae que hasta miedo me


estaba dando... Se fue a meter en lo más oscuro, un


hueco donde la tierra húmeda estaba atravesada


por raíces muy finas, una verdadera boca del infierno;


pero qué, me dije, ¿te vas a espantar porque ella


se está azotando? ¡Nada de eso! Cada quien su viaje


  ————Además nadie se queda en los viajes,


  el one-way-trip no existe. Al rato se le va a pasar


lo pachecota a esta chava y entonces platicaremos sabrosamente para que no vaya a quedarse confundida...


        ...Le aviento la neta condensada para que no se vaya a quedar con miedo y ondas así;


          así es que me subí en


el tronco de un árbol y desde allí me clavé viendo


cómo fluía el arroyo de la barranca———Al


rato ya se estaba estabilizando el elevón, ¡señal de


encender otro toque!———De repente, ay buey,


  toda la luz brillantísima del mediodía como que se


  empezó a poner densa, como si hubiera bruma,


o gasas en el aire———y dentro de mí todo pesado, los


  ruidos de la barranca, el agua que corría, el viento


    en los árboles, los pájaros cantores y mi


respiración cada vez más aplastada, todo subió hasta


  alcanzar un volumen pavoroso. Mis manos empezaron


a sudar y me dije nel nel, tú te pones así Ernesto porque


dejas que tu dama aguante sola el patinzazo, tienes que


            ayudarla maestro. Entonces


        caminé con mucho cuidado porque


            yo pesaba como mil kilos, y llegué


  hasta donde estaba María con el toque en la mano...


Digo, el toque lo tenía yo, ¿no?, pero qué crees,


la ruca ni me veía, quién sabe dónde andaba, me le puse


enfrentito y le ofrecí el toque. Ella ni me peló


————No me veía; estaba en posición fetal,


            los brazos alrededor de las piernas, y


                la mirada, que debería estar


viendo


            el agua


                      del arroyo


no estaba ahí; nunca se


había puesto así la María, pero es que nunca


se había tomado un blue lightning de esos. Bueno,


como que me puse nervioso


Qué te traes María


no quieres darte un toque, dije, pero ella seguía


sin verme, sin ver nada, y entonces me espanté, sí,


¿no?, ¡pinche vieja, cómo se deja ir así! Y la agarré


de los hombros y entonces ella se volvió muy


despacio hacia mí, y me miró.


¿Qué te pasa?, le dije,


porque la veía muy extraña, con una mirada que sólo


muy en el fondo se sabía que ella estaba ahí: un


resplandorcito muy a lo lejos; todo lo demás, el


resto de sus ojos, era un líquido oscuro,


oscuro, oscuro...


            qué mala onda... Ah, porque


                después ella me dijo que había


          estado quién sabe dónde, y que de


repente me vio, y vio que en mi cara aparecía un


chorro de caras:


la cara de su papá, de su mamá,


de sus hermanos, de todos sus familiares, de todos


nuestros cuates, de multitudes de gente que ella


ni siquiera conocía, y todas esas caras la veían


fijamente a los ojos, muy serias, muy serias, y las caras


  seguían apareciendo en lugar de la mía,


sobreimpuestas en la mía, hasta que por último la que


apareció fue la cara del Diablo, hijo, la cara del


mismísimo maestro Satanás Perabeles que la miraba con


unos ojos azotadorcísimos... Ella pegó un grito


horrible que me enchinó toda la piel, y se paró,


rapidísima, y se echó a correr entre las piedras,


pegando de alaridos; y yo tras ella, bien pero bien


alarmado; carajo, alguien nos podía oír, ¿no?, y


chance creerían que yo le estaba haciendo algo, ¿no?, y


ahí iba, saltando piedras, mentando madres porque a


        cada rato me caía, me daba unos madrazos y


   mojadas que cámara;


        total, la correteé un


   ratísimo hata que la alcancé y la agarré de los


   brazos y la sacudí. Ella gritaba; yo oía inmensos


        gritos, más grandes y arcaicos que las paredes


    de esa barranca, cálmate María, cálmate, serénate,


hija de la chingada... Ella grite y grite y yo zarandeándola, bien espantado; no volvía en sí, entonces le


    tuve que meter un santo cachetadón, y ella se echó


a llorar, todo su cuerpo se volvió gelatina, viscosidad,


   y me abrazó, llorando, Ernesto Ernesto, me decía,


y yo cálmate mi amor, serena, yaya...


Bueno, se le pasó...


Y ya entonces me platicó lo que le había pasado,


    que había visto las Mil Caras /


muchas caras sobre mi cara,


    aunque no por fuerza tiene que


ser la cara del Diablo, ¿no? Eso fue lo que me sacó


de onda, porque cómo verme la cara del Diablo


   a mí, está bien que todos tenemos uno o varios


     demonios dentro, pero yo con la María siempre me


aliviané...


Claro que el diablo que vio en mí era


su propio diablo; pero no me gustó nada, ésas no


  son cosas para decirle a uno en un viaje de neto


misticismo. Porque yo, chavo, tengo mis fallas, me


azoto como cualquiera y una de mis tendencias es a


apandallarme...


Si, ¿no?, pero te juro que en el fondo yo quiero


alivianarme, dar


amor, porque todo lo que se necesita es amor, me cae,


nadie se ama, ni siquiera se odian, nada más se tienen


  miedo, ¿y por que se tienen miedo?


  Sí, sí se tienen miedo, no digas que no...


  Me cae que yo sí quería a María, aunque ella se


saliera de onda de vez en diario. Cada vez que decía


  ayúdame Dios mío, yo la ayudaba...


  No, noscierto, estoy cotorreando... Digo, sí la quería,


    y le pasé lo mejor de mí mismo, le enseñé cómo


está la onda, cómo vibrarle a la gente——————


  le hice ver que ella y yo teníamos defectos, ¿no?,


y que teníamos que respetar al prójimo, amarlo, darle


  comprensión, guiarlo con el ejemplo de la amistad,


decirle que, como bien dijo don Benito Juárez,


cotorrearla es fácil si sabes cómo. En fin, maestro,


traté de introducirla en la Sicodelia, porque yo soy un


sicodélico, maestro; sí trabajo, pero no en las


  ocupaciones enajenadas del sistema———mi mente


trabaja, y mis vibraciones te influyen sin que te des


cuenta... La influencia recorre kilómetros sin que


   nadie se dé cuenta, y por eso la rolo por toda


la república, porque sí tengo un trabajo: y noble, vendo


        mariguana y ácidos porque la mota te abre la


            mente, te quita lo fresa...


                  Yo soy muertero, hijo, te vendo mota y


                    ácidos y con eso te mato,


                        sí, te mato, te doy en la madre, pero mato


tu hombre inferior para que pueda surgir en ti tu hombre


superior, el guerrero, para que resucites, hijo,


    para que despiertes... ¡Despierta! ¡Despierta!


    ¡Eres feliz y no lo sabes!


Lo que se necesita es morir y resucitar,


maestro, deveras, deveras...


Hay que morir y resucitar, te digo,


                    como Cristo el Viejo


                    Maestro, que murió y


                    resucito, porque eso es


            un símbolo, ¿no? Un símbolo


        muy chingón que te dice


que hay que morir y resucitar para ser dioses, para


renacer en la Verdadera Realidad y no vivir en


Interpretaciones Chafas de la Realidad...


Bueno, pues por todo eso me sacó de onda


que María viera


   en mí a su diablo, ves, pero dije bueno oquéi, ya


vas, te perdono y ya no te azotes. ¿Me lo crees?


Créemelo. Gracias por la cobija, maestro...


                La pinche María sí se azotó;


           a partir de allí se dedicó a andar


              muy pensativa, se me quedaba


        viendo largo rato de reojo,


sin querer mirarme


a los ojos, y yo le decía: qué jais, ábrete,


comunícate, soy tu chavo...


Pero ella no no, no me pasa nada,


ya no me quería hablar.


Entonces nos fuimos


de allí, de esa barranca, la Barranquita del Diablo,


y esa noche...


Esa noche, ya en el depto, quise hacerla entrar en razón; nos acabamos toda la mota que nos habían regalado y ella se cerró, se encerró, me cae. No quiso comunicarse... Me decía sí a todo lo que yo le decía, y yo hable y hable porque quería hacerle ver un poco de luz. Pero ella, nada. Incluso hasta le molestaba mi presencia, me vibraba mal... Deveras estaba azotándose gachísimo. Iba yo a poner un disco y me decía ay no pongas música, ¿no? Vamos a no oír discos hoy, ¿sí? ¡Carajo! ¡La música, maestro, la música! ¡Lo más sagrado que hay, lo único que te alivia las tensiones y deshace los sentimientos estrangulados!


Por cierto, voy a poner otro disco, ¿eh?


Fíjate, ella no quería oír música y yo le decía oquéi, no oímos discos, ya vas. Porque yo, como siempre, quería ser consecuente, firme, fuerte, como de jade: fuerte pero suavecito.


Pero ella me decía, de repente sin que viniera al caso, interrumpía las netas que yo le estaba aventando: no tenemos ni un quinto para cenar, Ernesto. ¿Tú crees? Me


            estaba dando a entender que


                yo saliera, en ese momento,


          a buscar ¡dinero! ¡No sólo de


pan vive el naco, maestro! ¡El alimento espiritual pasa


frente a ti y no te das color! Como la pinche María


quería azotarse, pues azótate, pensé, y me fui a


refinar unas sardinas y un chocomilk... Sí había


refine, ves, y ella me dijo que no había nada para


comer...


Es que en esos días yo no conectaba, te


digo que el Fantasma de la Ericez rondaba México...


De dónde sacaba dinero... María no había recibido


todavía el cheque de su papá, porque, desde que se fue


de su casa, sus jefes, muy alivianados los rucos, le


regalaron un coche, el ford 200, y le pusieron el depto


y se lo amueblaron y pagaban la renta, y todos los


meses le mandaban tres mil pesos y ni siquiera


le pedían que los fuera a visitar...


                Ah, pues no llegaba el cheque


famoso y no había ni un quinto. Pero sí había que


comer. Quince días antes habíamos comprado una


despensota y todavía quedaban algunas latas. Bueno:


la de sardinas. Pero la huevona no quería cocinar,


nada más quería echarme el rollo de que yo no


llevaba ni un quinto a la casa————————————


———————Me aticé el último toque que había


y me puse a rebotar. Me valió madres que ella me mirara


con ojotes de cañón. Y después de oír el Phosphorescent


Rat de Hot Tuna me fui a acostar. Ella cultivó sus


azotes en la sala.


Yo dormí como piedra.


Al día siguiente desperté a la una de la tarde————


María no estaba en casa. Regresó al poco rato con un


humor de perros. Había ido a ver si le prestaban


dinero ya que yo «me quedaba dormido hasta el


mediodía». No consiguió nada, por lo demás, pues


su amiga Raquelita, una vieja compañera de escuela


que de vez en cuando nos prestaba dinero y que


estaba cayéndose de buena, no estaba en la galería.


Así pues, no había que comer y etcétera etcétera. La


   verdad, pero eso lo supe hasta después, es que


   María sí vio a Raquelita...


A su amiga Raquelita,


ésa que te digo que está buenísima. Bueno. Raquelita


le prestó un quinientón, pero Maria me mintió, qué


ojeta, ¿no? En fin...


Bueno, eso yo no lo sabía


entonces y pues no hay que caer en las provocaciones,


pensé... María volvió a salir, quién sabe a dónde,


aceleradísima. Yo me puse a buscar en toda la casa


y recogí todos los quintos y veintes que luego se quedan


clavados en la ropa, ¿no? ¡Y mi búsqueda resultó


fructuosa! Junté tres pesos en puros quintos. Me


compré un par de huevos y unos bolillos y me hice


  unos cojones a la mexicana con una salsita que me


  quedó muy acá, porque, como buen tauro, cocino


como Dios hijo. Así es que cuando María regresó al


menos ya había empacado algo...


...María fue a buscar a su tía Sepaquién y comió con


ella en un restorán de la zonaja. Supongo que comer


en un restorán cariñoso le sacó lo fresa a María,


porque estaba hablando con su dejito de niña-buena-de-Tecamachalco y hacía cara de fuchi porque:


a, toda la casa estaba revuelta,


  b, ni siquiera tendiste la cama, cómo eres;


para entonces la enanachichuda me estaba cayendo


pésimo, le dije que había estado leyendo Vida


  Impersonal, ¡aquiétate y sabe! ¡Si!


Pero, aun así, a ella yo estaba cayéndole muy mal...


  Eso sí me preocupó, no porque siempre quiera quedar


bien, no soy monedita de orégano, sino porque, hasta


  un día antes, a María me la traía aquí-compadre...


  Claro que a veces ella se sublevaba. Pero yo le hacía


    ver de qué tamaño era nuestra inexperiencia y que


nuestro deber era dejarnos guiar... Entonces


terminábamos cogiendo como desaforados,


y ella entraba en razón———————————————


—————Entonces pensé: lo que esta chava


              necesita es ¡verga! Ella primero


como que no quería, pero después cómo no, te digo


que es calientísima...


...Pero cuando terminamos, María quedó como


zombi. No me dijo nada, pero vi que la cogida no


había aguantado... La había puesto muy rara, como


melancólica, como haciendo teatro. Se quedó muy


callada y se puso a oír unos discos de Chavela Vargas


grabados poco después de la muerte de Cuauhtémoc,


  ahí por el 1968... Pensé: ¡no es posible, si ahí tenemos


  a Procol Harum!


La verdad es que no quise pensar en trivialidades y


opté por concentrarme en Lo Fundamental: me estaba


muriendo de ganas de darme un toque de mariguana


y, aunque sabía que no había nada, volví a revisar toda


la casa, con la esperanza de encontrar algún charro


escondido, aunque resultara Fidel Velázquez... No


encontré nada, sólo un par de bachitas; con ellas forjé


una miniflauta y la quemé. Pero no me prendió ni


madres, porque soy un macizoviejo y un cigarro entero,


bien gordo o chancho, y de la roja sin semilla,


apenas me empieza a elevaaar...


...Esa poca mariguana que metime sólo me agitó por


dentro, como que me sacó de onda y no me supo ni a


melón———————————————————————


—————————————————————————


————María con un aire lejanísimo, ausente, oía


rolas de Chavela Vergas. Cómo me enfureció verla:


echadota: inutilota, buenaparanadota... Entonces le


dije


                      vamos a conseguir un touch,


                      María, pero a dónde, me dijo,


                            si ya recorrimos medio


                        México y no encontramos


              nada. Bueno, ps yhan pasado


varios días, ¿no? Chance algún cuate ya haya conectado,


¿no?


Ella accedió, de mala gana, pero lo hizo porque


en el fondo ya estaba hasta la madre de oír


a Chavela Borges y porque también quería atizarse,


aunque la payasa hacía como que no.


...Con mi tradicional paciencia y tolerancia hacia


  mujeres, niños e inferiores, no causé más problemas


y salimos a La Búsqueda de la Mota Escasa.


Montamos en el ford 200 y primero fuimos a casa de


un mono que vive en la colonia del Valle.


                En el camino el coche hacía mil ruidos


  raros y María empezó con que la nave ya necesitaba


afinación y que el cloch hallábase a punto de tronar y


  que las llantas bien lisas, y de dónde vamos a sacar


  monedas...


En fin, llegamos a casa del Jícara, y el cabrón, nomás


  me vio, se puso recontento y me dijo Ernesto


  ¿Tienes un toque?


Puta, casi lo madreo...


Vámonos de ahí. Ora a dónde. A chingar a tu madre,


pendeja. Noscierto: vamos a la Escuela de Teatro, ¿no?


Si encontramos al Hormiga él nos aliviana. Ora pues.


¿Ya sabías que ahora el Hormiga es inspector de


Industria y Comercio? Si te lo encuentras y le preguntas:


    ¿en qué trabajas, ñero? Te contesta:


yo no trabajo, yo atraco———————————————


———————Ibamos por Insurgentes, tristeando


porque el conecte había fallado, y cuas, que truena


la nave. Empezó a hacer unos ruidos ojetísimos y luego


luego aventó un chorro de humo y que se nos para


a media glorieta de Chilpancingo... Pa pronto que nos


empieza a mentar la madre a claxonazos toda la bola


de coches. María y yo tuvimos que bajarnos, empujar la


nave hasta la farmacia de enfrente, y dejarla ahí.


                ¡Ora sí ya la hicimos!, chilló


María después de insultar a la bola de curiosos que nos


veían. María se había puesto una túnica loquísima,


bien amarilla y con rayas tigrescas; y yo, con la greñota y


los huaraches y los liváis bien viejos... Éramos la pura


variedad de Insurgentes, y todos nos veían con cara


de ya-viste-esos-mugrosos-tú, ni-se-bañan, han-de-traer


hasta-chicles-en-el-greñero (y-en-el-cerebro). Ondas


désas————————¡Ya ni modo!,————————


¡María!, le dije a María, ¡ya tronó la nave y ya!


¡No nos vamos a poner a llorar!


Si, claro, como el coche no es tuyo te vale madres,


como tú no vas a ponerte con el dinero para arreglarlo


te vale madres. Y tú lo manejas más que yo.


Cómo te azotas, pinche María. Nada más te fijas en lo


material. Dios proveerá, ¿no?


El que va a proveer es mi papá, y yo soy la que va a ir


con la cara de pendeja a pedirle que preste.


...Si no me ha mandado el cheque es porque ha de


estar furioso. Quién sabe qué chisme le habrán contado.


...Íbamos peleándonos casi a gritos. Eran casi las siete


y el transito estaba grave... Todos se nos quedaban


viendo...


...tú deberías ponerte a trabajar,


      mi papá una vez dijo que estaba dispuesto a darte


chamba...


Pero cómo trabajar chava yo soy un poeta


del rol un asceta un poetasceta mis vibraciones


sostienen el mundo, y qué tiene de malo trabajar, decía


ella, todo mundo trabaja, ¿no?,


pues sí pero con sus trabajos mamones sostienen la


corrupción del mundo sostienen este sistema donde


                todos, toditos,


  todo mundo vive para su diablo pensando que con


una lanita ya tiene seguridad en la vida nadie se


conoce todo mundo nomas está pensando cómo joder


al otro se despiertan pensando hoy a quién me chingo


    y tú quieres que le entre a ese patín enajenado a la


carrera de las ratas cuando yo tengo una misión


importantísima cósmica porque con mi ejemplo con mis


vibraciones estoy haciendo la Verdadera Revolución


Efectiva la Verdadera Religión Precisa Concisa y


Maciza porque con mi actitud predico que todos los


valores existentes ya son chafas no sirven necesitamos


vivir más libremente sin hacerla tanto de pedo sin


onda reloj sin onda smog sin onda burocracia sin onda


refrigerador sin devorarnos los unos a los otros con


amor y colaboración sin egoísmos...


María no quería entrar en razón.


Tampoco encontraba cómo rebatirme,


porque nomas no había cómo. Le estaba aventando la


puritita Neta Condensada. Mejor se calló. No quería


verme, ni vibrarme.


Yo la quería, ves, estaba enamorado de ella. Y me


  preocupaba. Aunque, para serte


sincero, también me preocupaba que ya habíamos


caminado el resto. Habíamos llegado a la esquina


de Sonora, frente a Sears o no Sears that is the


  Woolworth. Las patas me ardían, los huaraches me


estaban lastimando, y la Escuela de los Teatros estaba


bien lejos... No traíamos ni para tomar un camión.


O eso pensaba yo, ignoraba gachamente que la Pinche


María traía un quinientón en su bolsita. La Muy


Mezquina no decía nada, prefería que se nos


hincharan las patrullas de tanto camellarla.


  ...Estaba pensando quién vivía cerca de ahí para


que nos pasara el tris, y pácatelas, que nos encontramos


  al Viejo Viruta, un chavo flaco flaco, bien serio,


  que hace artesanidas.


Viruta andaba con un gringo inmenso,


bien pero bien jipi, porque cámara con el


greñero alias mata alias cabellera que se cargaba.


Y la ropa. No era posible. Un chingo de colgandijos en el


cuello, una cruz y un collar de Huautla y un matabachas


de pincitas. Mis ojos humedeciéronse de volada


porque supe, con una intuición genial, que estos monos


nos iban a alivianar. ¡Maestro Viruta maestro Viruta!


¿Cómo anda tu bonito cafetal? ¡De la cachetada!, me


contestó el Viruta, ¡andamos supererizos, y ustedes!


  Debo reconocer que me ponía muy paranoico tener


  que gritar secretos esotéricos en pleno Insurgentes


pero contesté ¡no tenemos, fíjate que tronó mi nave!


  Mi nave, aclaró María, con voz baja. Pinche María.


  ¡pues tronó la nave y andamos buscando a María


  Conesa!


¡Nosotros tenemos mi camiona aquí ala


vuelta, si quieren los llevamos!


Contragritamos que nos parecía perfecto, y Viruta y


  el gabacho; que por cierto era bien carita, cruzaron


  la venida de los Insurgentes...


        ...Todos nos veían, pero encontrar a esos


                pobres drogadictos me había


            levantado la moral. Con ellos ya


no tendríamos que huarachar el pavimento, ¿no?————


Tarde o temprano encontraríamos el buen huataclán————


———Le di un abrazote al Viruta. Y la Pinche María le


sonrió, muy monina, al gringolandés. Yo ya conocía


esas sonrisas coquetonas. Coquetísimas, carajo.


María tiene venus en géminis y cámara con venus


  en géminis para la onda coquetería.


Ademas, así me sonrió a mí cuando la conocí.


En Huautla. ¿Nunca te platiqué?


Mira, cabrón, hace un temporal fui a Huautla de


aventones con unos monos. En Puente de Fierro que


nos detienen unas madrinas. Dizque nos iban a


   conectar, pero nos llevaron con unos agentes de la


  judicial y nos dieron baje a los pocos centavos que


llevábamos. Así es que subimos a Huautla a pie. Casi


  llegando, mis cuates encontraron a unos cuates


suyos que andaban en un cámper y que, de la manera


más gacha, me mandaron a volar... Mis cuates se fueron


con ellos. Esos maestros traían mucha droga, y dinero,


pero a mí no me quisieron invitar... quesque ya me


conocían y no me tenían confianza... Yo, Muy Digno,


dije chinguen a su madre, subiré caminando y me


    integraré con la Madrenatura.


Cuando llegué a


Huautla estaba reventándome de cansancio, pero que me


encuentro a mi viejo amigo Sargento Pedraza. Este


sargento andaba con una nena sensacional, de pocas,


güerita, con una cara preciosa————enana,


    pero con un cuerpo para las grandes celebraciones,


para los ritos solemnes;


puuuuuta, cómo le hizo este cabrón, pensé.


El Sargento Pedraza era un lento, lentísimo,


tenía una famísima de pendejo,


todo mundo lo barqueaba, era conecte de mota


y de ácidos.


Y como era bien barco y petroleaba lo conocían


como el Buque Petrolero, pero tochos preferían decirle


  Sargento Pedraza. Tenía una lesión de nacimiento no


muy grave, tranquilona, en la cadera, y entonces


caminaba revaciado, como en la prueba esa olímpica


que llenó de júbilo y honores patrios a México y al


Sargento Pedraza de a deveras.


Este Sargento Pedraza era lento, lento... Y ahora nos


  salía con un cuerononón. Qué chava. Andaba sin


brasier, luciendo unos chicharrones increíbles, y con


un vestido blanco, acabado de comprar en el mercado


de Huau.


Toda ella apestaba a niña fresa, recién salida


de su casa fresa, donde la apapachaban sus papas fresas


y le daban su comidita fresa en la boca...


  Ah, pues desde que vi a este monumento de fresez la


nena me empezó a aventar la pantaleta. El Pendejo


Sargento Pedraza,


que después de todo no era tan lentejo, se dio cuenta


y se quiso llevar a la sabrosura lejos de mí. Ah,


porque la chava, que por supuesto era María, y el


Sargento estaban discutiendo, se andaban peleando


———María me platicó después que discutían


porque el Sargento Pedraza le estaba quitando su


dinero de la forma más descarada, y ella, a los dos meses


  de andar con él, apenas se estaba dando cuenta.


                                             Dice María que primero se


                                    emocionó mucho cuando conoció


                                            al Sargento. María era


                        una chava de lo más ingenua.


                Poco antes le había llegado a unos


            hongos y eso La Prendió...


        La hizo darse color


    de que vivía muerta en vida y que tenía que irse


        de su casa. Todo Muy Románticamente...


  Cuando empezaba en el rol conoció al Sargento


Pedraza, y el Sargento le gustó por feo, por horrible


y qué; dizque por tierno, por distinto, porque


llevaba una vida aventurera y libre...


Era la antítesis


de los chavitos mamilones que había conocido hasta


entonces. Pero el Sargento era una piedra, me cae, y el


gusto le duró poco... María se dio cuenta de que era


      lentejo y padrote.


Pero me conoció a mi, y en mí


conoció al verdadero sicodélico, al hombre superior


ante el cual el Sargent sólo era una sombra débil...


    Entonces María me empezó a aventar la pantaleta.


Por supuesto, yo pegué mi chicle, y decidí bajarle la


torta al Sargento Pedraza. El se las olió pero no pudo


   hacer nada. Yo me puse bien verija...


   ¿Eh? Estoy al tiro, maestro, al tiro...


            Primero les pedí una luz, para comprar unos hongos, ya


                ves que llegué sin dinero a


         Huautla... Este...


El Sargento me dijo que no traían


pero la chava sacó su bolsita,


una bolsa chirrita como


    la de la Pequeña Lulú. Pues


      saco un cincuentón, imagínate,


      cincuenta pesos para unos hongos...


                                Qué pendeja...


Me lo pasó... ¿Con eso te alcanza?, me dijo, muy


    mona, toda sonrisas. ¡Cómo no!, le dije. Imagínate,


un toleco me dio.


Es que tú no sabes lo que es llegar a Huautla sin dinero, que


te den cincuenta pesos y


te pregunten ¿con eso te alcanza?, y te den a


entender que no sólo cincuenta pesos te


    depara el futuro con esa chava...


                            Bueno. Me los volví a encontrar


                            ese mismo día, ya en la


                    tarde. Yo andaba hasta el culo


con unos hongos que me había refinado


nado, con la mente


llena de Luz Clara andaba yo. Los vi y les taloneé


un toque, ¿no?, pa fortalecer el


  viajeciux...


  No tenemos, me dijo el Sargento Pedraza, con su cara


de no-me-bajes-a-mi-vieja-no-seas-cabrón, pero la


    chava dijo: Pedracita, ¡le decía Pedracita, imagínate,


  porque no le gustaba decirle su verdadero nombre,


    que era horrendo, se llamaba Juan José Belmonte!;


                        bueno, la cosa es que acababan


  de comprar un kilo de mariguana, y el Sargento


me estaba negando un toquecito... Qué hombre más


  feo, ¿no?


Bueno, la María entonces tronó el litigo, ¡ella tronaba


el látigo, imagínate nomás!, tronó el látigo y dijo oye


Pedracita, dale. ¿Quién compró la mota?


Yo la compré, ¿no? Entonces dale.


Chin. El Pinche Sargento Pedraza tuvo que ir a la


nave, el mismo ford 200 que conociste. Estaba


estacionado en la brecha... Y yo me puse a cotorrear


  con esta María, y ella tirándome los tigres...


  Presta la lumbre, ¿no?


  Yo aproveché para decirle si me podían dar un


aventón a los Méxicos y uy cómo no, encantada.


  Fíjate. Entonces me trajeron a México. Pedraza


manejando furioso porque María y yo íbamos plátique y


plátique... Qué risa me da...


  Bueno. No paramos de cotorrear. Es que


    María es simpatiquísima cuando está de buen


  humor, es vaciada. Es cáncer con ascendiente libra.


...Al día siguiente me apunté y fui a su casa, el mismo


depto donde yo la engordé después. Chin, un depto muy


  monín en la colonia Roma, muy bien amueblado y


todo, con alfombra y todo. Y el Sargento, furioso. Es


que me tenía miedo, ves. Ah, pues yo me quedaba


  cotorreando con la chavita hasta las cinco de la


mañana. Me atizaba con la mota de ellos, que por cierto


  estaba noqueadora, y luego, al irme, todavía les pedía


unos toques y me llevaba un chorro; los ya forjados,


los de colas, y al Sargento Pudridazo se lo llevaba pifas...


Bueno. Total, otro día llegué a la casa María, y el


  Sargento no estaba. Chan chachachán chanchán...


Se había ido a conectar al Izta...


Entonces... Digo, después de atizarnos, ¿no? Que


le digo a la chava María, ¿sabes qué chava? Lo que tú


    quieres, aunque chance no lo sepas, es mandar al


carajo al Sargento y coger conmigo. Me cae que así, a lo


pelón, se lo dije. Es que ya me había fijado que la


  chava tenía ojo braguetero. Siempre, cuando creía


que yo no me fijaba, me veía elqueteplatiqué; ya


ves que yo uso pantalones pegados y se me nota el largo


alcance... Primero ella se quedó helada, muy


ruborizada. Pero después dijo, muy valiente la chava,


que ni qué, muy neta, dijo no pos sí. ¡Ah, maestro!


  En tres patadas ya se la había dejado ir. Dejamos


toda la ropa en la sala, el disco repitiéndose. Nos


piramos a la recámara al agasajo total... Me cae que


fue la cogida más increíble de todas, qué agasajada te


estás dando pinche Ernesto, me decía... Es que ya


estaba hasta el gorro de muchas rucas del rol. Son re


colgadas, apestan a todo, nomás quieren estar en la


hueva, en la necia... En cambio, un pastelito como


María es raro, porque todavía estaba fresquecita...


  Acaba de salir de su casafresa y todo se le hace


chingón. Tonces hace todo lo que le dices, y cuando coges


es lo más chinguetas del mundo.


Entonces me decía híjole, qué cogidón. Ya llevábamos


como tres horas dándole al paliacate continuo, todos sudorosos,


  sin ver ni oír, todos hinchados y todos mojados,


    cuando, ¡cámara, camarísima! Llegó el Sargento.


Simón. Espérate, ¿no? No interrumpas. Que oímos que


abren la puerta, y la voz del Sargento Pedraza, pobre chavo,


que gritaba, re contento:


¡María, ya reboté, conecté diez kilos de la roja sin semilla!


Pero después no dijo nada porque, seguramente, se estaba dando cuenta de la onda... Nuestras ropas


  regadas en toda la sala...
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